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          CUALIDADES FUNDAMENTALES
                    EN EL DOMINIO DE CUALQUIER       

     ARTE

[image: image1]
DISCIPLINA

· Cualquier cosa que se haga sólo porque estoy en el “estado de ánimo apropiado”, nunca nos llevará a ser un maestro del arte.

· El problema no consiste en ser disciplinado en la práctica de un arte particular, sino en la disciplina para toda la vida.

· El hombre, a pesar de ser un gran disciplinado durante sus ocho horas de trabajo diario, cuando éste finaliza se vuelve ocioso y haragán (más agradablemente, se relaja) ya que se rebela, tanto contra la disciplina impuesta por la autoridad irracional como, incluso, contra la disciplina racional auto impuesta. Sin esa disciplina, empero, cualquier meta se desvanece por falta de concentración y continuidad.
· Levantarse todos los días a una hora regular, dedicar un tiempo fijo durante el día a actividades tales como meditar, leer, escuchar música, hacer deporte, etc. Evitar actividades escapistas. No comer ni beber demasiado. Sin embargo, es esencial que la disciplina no se practique como una regla impuesta, sino que se convierta en una expresión de la propia voluntad, que se sienta como alga agradable, y que nos acostumbremos lentamente a un tipo de conducta que se puede llegar a extrañar si se deja de practicarla.

CONCENTRACIÓN

· Nuestra cultura lleva a una forma de vida difusa y desconcentrada. Se hacen muchas cosas a la vez y somos consumidores dispuestos a tragarlo todo. Esta falta de concentración se demuestra en nuestra dificultad de estar a solas con nosotros mismos. Quedarse sentado sin hablar, fumar, leer o beber, es imposible para la mayoría de la gente.
· Ser capaz de concentrarse significa poder estar sólo con uno mismo.

· Todos los días durante 10 ó 15 minutos: sentarse en una posición relajada, cerrar los ojos y tratar de ver una pantalla blanca frente a los ojos, intentando alejar todas las imágenes y los pensamientos que interfieran; luego, intentar seguir la propia respiración, no pensar en ella, ni forzarla, sino seguirla –y, al hacerlo, percibirla-; tratar, además, lograr una sensación de “yo”, yo=”mi mismo”, como centro de mis poderes, como creador de mi mundo.

· Además de esos ejercicios, hay que aprender a concentrarse en todo lo que se hace, escuchar música, leer un libro, hablar con una persona, contemplar el paisaje. Así, las cosas importantes como las insignificantes toman una nueva dimensión de realidad, porque están llenas de la propia atención.
· La realización de estos ejercicios es costosa. Nos inclinará a racionalizar el deseo de no seguir adelante con esa práctica, pensando que no tiene ningún valor, que es tonta. Encontraremos que llegan a la mente toda clase de pensamientos que nos dominan. Pero hay que tener paciencia.

PACIENCIA

· Si aspiramos a obtener resultados rápidos, nunca aprenderemos un arte.

· Si se aspira a ser un maestro en cualquier arte, toda la vida debe estar dedicada a él o, por lo menos, relacionada con él.

FE

· La condición necesaria para el desarrollo de estas cualidades es el acto de la “fe”.

· Tener fe requiere coraje, la capacidad de correr un riesgo, la disposición de aceptar incluso el dolor y la desilusión. Tomar los reveses de la vida como un desafío cuya superación nos hace más fuertes, y no como un injusto castigo que no teníamos que recibir nosotros, requiere fe y coraje.

EL ARTE DE AMAR        
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